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Resumen


Estas páginas se centran en el estudio y la investigación de la posmodernidad y su impacto en la dimensión cultural y material de las sociedades. La propuesta desarrolla una investigación cuantitativa y cualitativa de la materia acompañada de una serie de síntesis y planteamientos propios. El trabajo está estructurado en cuatro bloques, de los cuales, el primero y el segundo responden a la parte de investigación bibliográfica realizada; el tercer bloque, incluye una reflexión personal acerca de los temas tratados y el cuarto bloque, incluye un trabajo de campo llevado a cabo para obtener datos de primera mano acerca de algunos de los conceptos trabajados en el resto de los bloques. La propuesta se vertebra en torno al concepto de posmodernidad y ahonda en el origen de esta corriente y su incidencia en la sociedad de consumo y en las dinámicas de los actores del mercado: desde consumidores a empresas. Una parte importante de la investigación abarca el impacto de la tecnología y los sistemas de información en la sociedad y su influencia y convivencia con la corriente de pensamiento posmoderna. El tercer bloque pretende ser una síntesis de las conclusiones arrojadas del impacto de este fenómeno y la perspectiva a enfrentar de cara al futuro; situando ese devenir del individuo posmoderno ante los retos globales actuales. El cuarto, a través de un trabajo de campo, viene a reforzar con datos de primera mano los conceptos trabajados en los bloques.
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Introducción a los bloques


Esta investigación está centrada en la comprensión del impacto que a supuesto el pensamiento posmoderno en el mundo actual. En concreto, me centraré en el análisis de la dimensión material de las sociedades y las transformaciones acaecidas en el mercado y en la figura del consumidor.


En el BLOQUE I comienzo por abordar el nacimiento de la posmodernidad: desde el período moderno hasta la descomposición de los proyectos universalistas que desembocaron en la consolidación del pensamiento posmoderno. Englobo las principales características de esta corriente para comprender su influencia en la sociedad de consumo y en los modelos de estratificación social en línea con las teorías de las necesidades.


En el BLOQUE II me centro en el impacto del pensamiento posmoderno en las empresas y consumidores y en el papel de la tecnología en esta transformación. Comienzo por analizar las dinámicas entre los actores de la economía de mercado y los cambios que se han producido en los últimos tiempos en los ámbitos de producción y venta. Entro de lleno en la figura del consumidor posmoderno: características, soberanía y el papel actual que juega en el proceso productivo. En el último apartado del bloque, incluyo una reflexión final del rol que desempeña la tecnología en el desarrollo de una aspiracional «nueva modernidad».


El BLOQUE III incluye una reflexión entorno a la deriva posmoderna y las dificultades que dibuja de cara a afrontar los retos globales actuales de sostenibilidad y desigualdad. Todo ello, con la consideración de la tecnología como factor diferencial de cara ha abordar las transformaciones futuras.


El BLOQUE IV incluye un trabajo de campo que consta de una encuesta vía online con dos secciones: la primera, orientada a la conciencia de clase y la percepción de movilidad y una segunda sección, focalizada en la tecnología y la satisfacción de las necesidades.




Bloque I: Posmodernidad, consumo y dimensión de clase


1.1. La caída de los proyectos universalistas: de la modernidad a la posmodernidad


Para entender la posmodernidad he considerado fundamental la comprensión de su período previo, la modernidad. Comienzo mi investigación recogiendo los aspectos clave del período moderno, así como la sucesión de cambios que desembocaron en la consolidación de la posmodernidad como la estructura actual de pensamiento dominante.


Cuando abarco el concepto de modernidad y cuando más adelante lo haga con el de posmodernidad, no lo analizo como un período histórico, ni como una ideología, sino más bien como una estructura de pensamiento que permea en la sociedad y la transforma tanto en su dimensión material como cultural. «El espíritu de la época», tal como recoge Bernabé (2018, p. 35):


Modernidad y posmodernidad son el espíritu de época, el conjunto de actitudes, formas, modos, prejuicios, miedos y esperanzas que parten de la estructura económica de una sociedad y vuelven a ella para definirla, desde sus expresiones artísticas hasta sus modos de hacer política, desde la forma de narrar las historias hasta el método elegido para contarlas, desde cómo percibimos nuestras capacidades hasta qué fines queremos alcanzar con ellas.


No existe unanimidad a la hora de fechar con exactitud el surgimiento y desarrollo de la modernidad. La mayoría de los autores cercan su origen en el siglo XVIII, tras la acumulación de cambios que se sucedieron de forma asíncrona desde el siglo XV. Las transformaciones más significativas en el trascurso de estos siglos fueron: la invención de la imprenta (que supone un drástico cambio para la difusión y la paulatina democratización del conocimiento, sentando así, las bases de lo que más tarde llamaríamos «sociedad de la información»), la conquista de América, el renacimiento, la reforma protestante y la revolución científica. Todo ello, propició el paulatino paso de la sociedad feudal rural al surgimiento del estado-nación moderno y la sociedad industrial.


El desarrollo del pensamiento moderno, marcado por autores como Rousseau, Locke, Kant o Montesquieu, se vertebró sobre el predominio de la razón, la lógica y la ciencia para dar respuesta a las cuestiones fundamentales del mundo. Así pues, comenzaron a surgir los grandes proyectos universalistas, que más allá de analizar el mundo, pretenden transformarlo y organizarlo entorno a grandes relatos o verdades. La concepción de la razón, la lógica y la ciencia como bases para la explicación y transformación de los fenómenos del mundo, comienza a calar en la sociedad y supone un cambio tanto cultural como material.


Buen ejemplo de estos cambios es la racionalidad administrativa de los estados-nación. Ideas como la necesidad de establecer una separación de poderes en los estados modernos (Montesquieu) o la defensa de la libertad y los derechos de los ciudadanos para la definición de un contrato social (Rousseau), pasan a primer plano.


En la dimensión cultural se produce una drástica ruptura: la lógica, la ciencia y la razón desplazan a Dios como eje de la vida del hombre y vuelve a situar al ser humano, en palabras de Bernabé (2018, p. 36) «como medida de las cosas». Tras la tiniebla y el estatismo de la sociedad medieval, se abrió paso una nueva corriente que marcaría el devenir de la humanidad: la Ilustración. Hágase la luz.


Con la llegada de la Ilustración apareció, por primera vez, la idea de progreso. Si bien las líneas de trabajo del proyecto ilustrado, tal como recoge Habermas (1988, p. 3), iban orientadas al desarrollo de la ciencia, la moral y la ley universal de acuerdo con su propia lógica interna; esta idea es indivisible al planteamiento de emancipación humana. En resumidas cuentas: una filosofía transformadora que ponga al hombre y a la sociedad en el centro de la historia. Los proyectos universalistas plantean, más allá de analizar la sociedad, llevarla a un estadio superior: la verdad y la voluntad humana para catapultar al hombre a la construcción de una nueva sociedad.


Esta idea no fue vista así de manera unánime. Max Horkheimer y Theodor Adorno (1944), hablan de la dimensión totalitaria de la ilustración. Para estos autores, la Ilustración, en su paso del planteamiento filosófico a la construcción de un nuevo sistema, sucumbiría irremediablemente a desarrollarse en su versión más autoritaria debido a su propia complejidad; alejándose así, de su originario planteamiento de emancipación. Tal como recogen en el prólogo de Dialéctica de la ilustración (Horkheimer y Adorno, 1944): «La humanidad, en lugar de entrar en un estado verdaderamente humano desembocó en un nuevo género de barbarie» (p. 15), «el programa del iluminismo consistía en liberar al mundo de la magia» (p. 15) y sentencian: «el iluminismo ha quemado hasta el último resto de su propia autoconciencia» (p. 17). Si bien estos autores reseñaron el carácter y la inevitable desembocadura totalitaria de los proyectos ilustrados, otros autores como Habermas, habla de la ilustración como un «proyecto inacabado» (Habermas, 1980), cuyo fracaso denotado por la deriva totalitaria es atribuible a la insuficiencia del propio proyecto y llama así, a la necesidad de una autocrítica en profundidad. Bauman, en su obra Amor líquido afirmó: «Ninguna verdad de coexistencia humana está estructurada por completo, ninguna diferenciación interna lo abarca todo, lo comprende todo ni está libre de ambivalencias; ninguna jerarquía es total y estática» (Bauman, 2005, p. 101).


El período moderno viene marcado por un cambio crucial en la dimensión material de las sociedades, el que afectó al sistema productivo. La sociedad feudal había dado paso a la nueva sociedad industrial capitalista, que trajo consigo la aparición de dos nuevas clases sociales: la burguesía y el proletariado. Las revoluciones burguesas situaron a esta clase social como el nuevo estrato dominante y hegemónico. Si bien en el período absolutista era posible concebir el poder político y el económico como un único ente, con la llegada de la burguesía al poder (primero a través de los consejos reales y más tarde con los sistemas representativos) estos dos poderes comienzan a diferenciarse cada vez más y a operar de manera autónoma, aunque interrelacionada. La relación entre estos dos poderes culmina su evolución con la subordinación del poder político bajo el paraguas del parecer económico, relegando así, la voluntad política al interés del capital. Si la base teórica de las revoluciones burguesas se cimentó sobre ideas ilustradas como el constitucionalismo, la voluntad popular y los derechos fundamentales para la ciudadanía, todo esto fue progresivamente relegado por la idea de que a de ser la producción la que progrese, no los derechos. Esta nueva concepción se convierte en la base del capitalismo industrial y el principio de lo que Galbraith denominó «la economía del fraude inocente», al replantear la relación entre el dualismo de lo público y lo privado.


El recién nacido capitalismo industrial traería consigo el surgimiento otra nueva clase social, la clase obrera o proletariado: «el movimiento obrero y el socialismo son tan producto de la modernidad como el poder burgués y su liberalismo» (Bernabé, 2018, p. 39). Si bien es cierto que la modernidad dibujó el paradigma de ciudadano en detrimento del súbdito feudal, no supone la liberación y emancipación de la mayoría de la población, que comienza a asumir su nuevo rol como fuerza de trabajo para la naciente industria capitalista. Para el autor, surge aquí la hasta entonces inédita «dimensión de clase».


Sobre este nuevo paradigma se levanta uno de los planteamientos de la modernidad con mayor peso en el devenir de los siglos XIX y XX: el marxismo. Los trabajos de Marx y Engels plantean una filosofía total: más allá de analizar la sociedad a través de la lupa de la «dimensión de clase», pretende llevar a cabo la transformación material y cultural del mundo gris que dibujaba el capitalismo industrial orquestado por la burguesía.


La modernidad se materializó en el planteamiento de dos grandes corrientes: el liberalismo y el marxismo. Si bien en el siglo XIX ya comenzó a surgir cierto escepticismo por el devenir de los modelos (el voraz capitalismo industrial y el inestable experimento marxista que supuso la Comuna), no es hasta el siglo XX, cuando los planteamientos en forma de grandes relatos universales comienzan a tambalearse.


En 1917, tras la revolución rusa, comienza a expandirse el temor al contagio del relato socialista; lo cual, se manifestó en una serie de reacciones por parte del liberalismo. Inicialmente, con el hecho de que la burguesía de países como Alemania (sumergida en la incertidumbre reinante de la Gran Depresión), decantara el pulso entre los dos relatos que podían marcar el devenir del mermado país y financió y legitimó el fascismo como reacción antisocialista para salvaguardar sus intereses. El fascismo cumplió poniendo freno a las mechas revolucionarias de gran parte de los territorios europeos. El crac del 29, el fascismo europeo y la deriva autoritaria del modelo soviético extendieron las dudas acerca de los modelos de la modernidad llevados a la práctica.
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